
 

 
 

"Si yo me callo gritarían las piedras de los pueblos de América Latina que están dispuestos a ser libres de 
todo colonialismo después de 500 años de coloniaje" 

 
       Comandante Hugo Rafael Chavez Frías.     

 
 
 

“Día de la "Descolonización” 
 
 
El 12 de octubre se conmemora la fecha de la llegada de Cristóbal Colón al "Nuevo Mundo" en 
1492; para España es el Día de Hispanidad. 
 
América Latina no tiene nada que celebrar. El proceso colonizador fue, en realidad, una invasión 
arbitraria, un genocidio desarrollado con la única finalidad de apoderarse de la tierra, de los 
recursos naturales y su corolario: la explotación despiadada de los seres humanos y la 
mercantilización de nuestra Madre Tierra, nuestra Pachamama. Este proceso de avasallamiento y 
de dominación de las poblaciones autóctonas por los invasores españoles, buscaba construir y 
desarrollar las bases del sistema capitalista global. Nuestro territorio se transformó en una zona de 
dominación, de sumisión desde el punto de vista político, social, cultural, espiritual y económico. 
 
La irrupción de diferentes procesos de emancipación en el siglo XXI en América Latina, crearon la 
necesidad de transformar las instituciones y desmantelar el sistema hegemónico que impone las 
prácticas de exclusión y reproducción de la condición dominante de una cultura sobre otra, esta 
necesidad y anhelo se extienden por toda nuestra "Patria Grande". La descolonización es una 
premisa política de construcción de nuestra propia visión e interpretación del mundo, de nuestra 
relación con los demás, con nuestra la Madre Tierra, nuestra propia herencia en condiciones de 
equidad y no de subordinación. 
 
La revalorización, recuperación, promoción, protección y restauración de las identidades y culturas 
de los pueblos y de sus valores, es el proceso que permite superar el colonialismo. Con el fin de 
consolidar nuestra emancipación, nuestros países han optado por avanzar hacia un mundo más 
equitativo construyendo nuevas relaciones en el ámbito social, espiritual, cultural y económico. 
“No podemos descolonizarnos, con el conocimiento con el cual fuimos sometidos. Para 
descolonizarnos es necesario crear nuestro propio conocimiento, nuevo conocimiento.” (Rafael 
Bautista – Bolivia). 
 
Nuestra América impulsó mecanismos de concertación e integración como el ALBA, UNASUR, 
CELAC, MERCOSUR. La construcción de estos espacios de soberanía regional, donde 
prevalecen la cooperación y la solidaridad, nace de la diversidad y respeto de nuestros pueblos 
para avanzar hacia metas comunes que son la unidad en la lucha por el bienestar de los pueblos 
que la componen. Ideas clave: promover la paz, la justicia, la defensa de nuestras democracias, la 
autodeterminación, los derechos humanos, los derechos de la Madre Tierra en el continente 
latinoamericano. Y más concretamente en el desarrollo de programas de erradicación del hambre 
y del analfabetismo, el reconocimiento absoluto de nuestros derechos a tener acceso a servicios 
de salud y de educación gratuita. También ha elaborado una agenda común para lograr la 
seguridad alimentaria, una política energética basada en la solidaridad, la justicia, la reciprocidad, 
la igualdad y la complementariedad, colocando al ser humano y a la Madre Tierra en el centro de 
sus principios. 
 



 
 
Los Pueblos buscan un cambio de paradigma civilizatorio que renueve la esperanza de un mundo 
mejor y más justo, donde todos podamos “vivir bien”, en armonía entre los seres humanos y en 
armonía con la Madre Tierra. 
 
Sí, otro mundo es posible y necesario y lo estamos construyendo!  
 
Te invitamos a compartir con nosotros esta jornada intercultural de Descolonización donde 
intercambiaremos opiniones y hablaremos de nuestras luchas, logros y desafíos pendientes! 
 
Nuestro programa es apto para todas las generaciones y culturas!  
 
 
 
 


